
El arroz
y su cultivo

ecológico
^ . . . . . . . . . . . . Texto y fotos: losep Roselló i Oltra

Hablar del cultivo ecológico del arroz es

explicar a los agricultores que deseen hacerlo

qué soluciones se aplican para asegurarnos

de que esta labor podrán continuarla genera-

ciones futuras, lo que incluye asegurar tanto

un cuidado del entorno, de los elementos

(semillas, tierra, agua, aire...) de la salud del

consumidor y del agricultor, como de mante-

ner una viabilidad económica

as soluciones proceden de la agricultura tradiciu-
nal -yue consideramos era más sostenible yuc la
actual- pero se han adaptado a las circunstancias

de hoy. Su búsqueda no ha sido fácil, ^oryuc en
muy pocus años, y simplemente por desuso, por no practi-
carlo, hemus perdido gran parte de este saher tradicional y

nos encontramus con yue el cultivo convencional del
arroz se ha adaptado a una gesticín af;ron^ímica yue se
Ilama "moderna", a base de fertilizantes suluhles, todo

tipo de pestici^las y variedades adaptadas a ese mo^lelo.
Sin embargo, aún nos yueda la transmisiGn oral gracias

a alhtmos agricultores mayores yue recuerdan c<ímo era el
maneju del arri^z antes de la llamada modernización. Lle-
var a la príctica esta infonnacicín cultivan^lo arruz en una
}^arcela, es la mejor forma de aprender, contrastar y
enten^ler los ^oryués de las prácticas culturales, de los tra-
hajus, l^^s herramientas y la forma ^c hacer hien las cosas.
T^mhién se empieza a conocer poco a poco los resultados

^le la }^rácrica y la experimentaci^ín de a^;ricultores y téc-
nicus ecol^í^icos empeñados en mejurar el cultivo ecoló-
kicu dcl arroz.

Una visión de conjunto

La sensaciún entre los cultivadores es yue el culrivo es
viahle. Su preocu}^acicín se centra en el ajuste y mejura de
ayuellas técnicas aún no resueltas complerimente, como
la fertilizacicín de la parcela, la sanidad ^lel cultivo y cómo
controlar las a^lventicias. Por eso estos temas aparecerán

continuamente en la descripci^ín del cultivo, ya que las

diversas prácticas culturales influyen directa e indirecta-
mente en estos aparta^os y se com}^renden mejor desde

una visi^ín ^le conjuntu del cultivo.

Algunos mínimos imprescindibles

El arroz es un cereal ^le verano yue se siembra, sei;ún
zonas, en abril-mayo y se cosecha en septiembre. Su ciclo
de cultivo viene marca^o p^ir unas fases, muy conocidas
por los agricultores ya yue marcan las necesidades y traba-
jos de cada momentu, como son la siembra, la nascencia,
el arraigado, el ahija^jo, el encañado, el espigado y por
último la maduración.

Las flores del arroz a}^enas son visibles y el aspecto del
cultivo es, durante muchas semanas, el de una gran
alfombra ver^le, yuc amarillca ligeramente ^urante el
espika^o y scílu al final, cuanclu las espigas maduran y se
doblan, el color de la }^arcela pasa ^a un ocre que indica
que está listo para la cusecha.

La característica ccolút;ica más peculiar del cultivo del
arroz, aparte ^le su exigencia de calor, es que sin ser una

planta acuática está ada}^ta^la a zunas húmedas y a regí-
menes de inundaci^ín casi cuntiiwa, y esto es muy impor-
tante para su cultivo. En tudas las zonas arroceras se nece-
sitan sistemas de riego, m^ás u menos complejos, que ase-
guren poder cuhrir estas importantes demandas de aKua
en lus momentos adecuadus.

El arroz se a^lapta a tudo tipo de suelos: arcillusos, are-

32 1 La fcrtilidad de la tierra n^ I S



n^^sos, ^ícid^^s, hásicus, con la con^lición de yue sean muy
húme^h^s. En el cultivo sumer^id^^ de arroz la única condi-

cibn es yue exista un h^^rizonte imE^ermeable ^^ue permita

mantener la l^ímina de agua necesaria.
Peru un suel^^ inundado posee una ^in^zmica propia,

sufre transformaciones muy
diferentes a las cunocidas
en suelos h^^rtíc^^las. La

inun^laci^^n ^r^w^^ca falta
úe c^xíkeno en la tierra y
esto ^uede ser un fact^^r
limitante, sohre t^^do en las

En el cultivo ea^ló;^icu del arr^r utili^arenu^s t^^^l^^s las
estrate^ias posible, para reducir la apariciún ^le a^lventi-

cias: em^ezar el cich^ ^lel cultiv^^ a^n cam^^^^s lim}^i^^s, uti-
lizar setnilla limpia, realizar si es }^usihlc trahaj^^s en

otoño, "fangear" antes de la siemhra, em^lear un sistema
de siemhra adecua^l^^ y
realizar un huen c^^n-
trul ^lcl nivel de a^;ua.

Aún así será necesari^^
com}^letar estas ^rácti-

cas cun la escar^la
manual, yue supone un

EI cultivo ecológico supone recuperar las prácticas

tradicionales, eliminar pesticidas y fertilizantes

solubles y reconocer que los agricultores

prestan un servicio ambiental a la comunidad

primeras fases, p^^r ejemplo en la germinaci^n, yue es muy

^clicada y^^ue^1e verse afectada directamente p^^r una
carencia de oxígenu. P^^r ello al hacer las labores prepara-
torias pondremus cuida^o en conseguir una estructura

a^ecua^ia, favurahle al desarr^^llo ^e las raíces.
La estructura ^ranular ideal se consigue cc^n el lahr^reo

úe la tierra y, sohre t^^do, con un huen nivel de materia
^^r^;ánica suficientemente humificada. El laboreo nos per-
mite incurporar restos de cultivos anteriores, materia
^^rKánica madura comc^ fertilizante, para aumentar la
p^^rosi^lad del suelo y airear las capas más profimdas. El
lahureo en otoño, si lc^ permite el régimen de manejo de
las a^uas, consigue una mineralización más intensa de la
materia ^^r^;ánica ^e los rastrujos y da lugar a yue en el
cultiv^^ si^;uiente tengamos menos adventicias.

La parcela ^ara el cultiv^^ hay yue nivelarla correcta-
mente con el fin ^e amse^uir una distrihución y circula-
cicín uniforme ^1e1 a^!ua, cun las ^endientes adecua^jas
para poder retirarla rá^^id^amente, a1Ku necesariu en ^eter-
minad^^s mrnnent^^s úel cultivo. La nivelaci6n tamhién
tiene imE^urtancia para evitar la presencia de adventicias
y reducir la intensi^ad de su ahijamiento.

La canti^ad de agua emhalsada, me^3ida ^or su altura <^

nivel, tamhién intluye en la evolucibn del culti-
vo y sus acotnpañantes. Así, un nivel de agua

alt^^ en el m^^mento a^lecuado, impedirá la nas-
cencia y ev^^luci^ín de ^^tras es^ecies. Concreta-

mente es hastante efectivu ccmtra el serreig (Echi-
nocloa sspp), la hierha acompañante más compe-
ti^ura en l^^s arrozales valencianos. Con el nivel
del aKua se pueden c^^ntrolar ^^tras muchas
adventicias y además sin usar herbicidas, de ahí
la im^^^^rtancia de la nivelaciGn a^lecuada, ya que

si evitamus que unas zonas queden más altas y
}^^^r tant^^ am menos agua, no tendremos focos
Je }^lantas ^^ue hagan competencia al cultivo.

^famhién existen lah^^res comu el fangeo ( fan-

geig), que c<xisiste en pasar unas krandes ruedas
metálicas yue haten el agua y la tierra formandu
una capa de suelu impermeahle que evitará pér-
clidas de a^ua. A la vez E^repara un buen lecho
para las semillas y frena a las adventicias elimi-
nanclo las hierhas esp^mt^íneas ya germinadas.

a>ste ea^n^ímico muy im^^urtante. O también, c^^m^^ se
hace en otros lukares de la península ^^^ryue el sistema ^lc
gestión del agua h> permite, se puede E^lanificar una r^^ta-
cibn con cultivos hurtícnlas que nu requieren inundaci^ín,

^e esta manera las labores y con^iciones amhientales que
realiccmus c^^rtarán el ciclo biolcígia^ ^c las a^lventicias

del arru^.

Importancia y cuidado del agua

Como vem^^s, el agua es el elementu determinante del
cultivo del arroz. Sus funciones, caractcrísticas y calidad
amdici^^nar^ín en tudo moment^^ el manej^, a^n^ncímia,

^jel cultivo.
Entre sus funciones el agua destaca p^^r ser un huen

regulador térmico, lo que beneficia a la planta ^1e1 arr^^z;
tamhién contrihuye a su nutrici^ín, apurtándule I^^s
nutrientes disuelt^^s y es el mediu natural en el que viven
otros seres viv^^s, de lus cuales destacan las al^as.

La huena calidad de las aguas para el cultiv^^ de^^en^le
de diversas características yue es bucn^i a^nocer, c^^m^^ la
temperatura, la turbidez, la <^xi^enación, La salinidad y,
últimamente, la presencia de sustancias rúxicas.

Tractur
,iJn^^r,i^i^, ^,ara
h.ucr cl f^^n^;cn
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Arriha,
eemhran^lu

a man^^,
a la derech,^

rra,plantand^^
arroz

El cultiv<^ ec<^l^ígico exige aguas Limpias, sin restos de
fertilizantes ni de herbicidas, por lo que es más fácil culti-

var cuando se tiene un control directo sobre la entrada de

aguas. En sistemas comunales como los arrozales valencia-
n^^s de la Albufera, donde el agua pasa de campo a campo,

todas las parcelas deberán tener el mismo tratamiento
ea^L^ígico o sólo podrán ser de cultivo ecológico las pri-

meras en el orden ^e entrada del agua.

La siembra y el trasplante

Entre los sistemas de siem-

bra, el m<ís utilizado es la
siemhra directa. Se reparte la

semilla -^uesta previamente a
remojo el día anterior-, sobre

la parcela inundada. La germi-
nacicín se produce entre 4 y 8
días después. No debe trans-
currir mucho tiempo entre la
suelta del agua y la siembra

para evitar problemas de nas-
cencia. En el momento de la

siemhra, el nivel del manto de agua debe ser ^e unos
lOcm, y debe disminuir a continuación para que aumente
la temperatura del agua y se favorezca la germinación y el

arraigue, también para evitar que la acción del oleaje nos
^^casione pér^ida de plántulas. Este nivel de agua bajo
reduce la aparición de algas, pero incrementa la aparición
del serreig, ^<^r l^^ que para controlarLo incrementaremos el
manto de agua nada más veam^s arraigad^^ el arr^^z.

El traspLante del arrc^z es una técnica tradicional que
consiste en reaLízar previamente un plantel en una parce-
la a^arte. Allí las plantas se cui^lan adecuadamente y,
cuando alcanzan una altura y ^igor adecua^3us, se llevan a
la parcela definitiva. El trasplante permite conseguir una
plantación más uniforme y prop^^rcicma una ventaja com-
petitiva frente a Las a^íventicias, a las que el arroz consi-
gue a^elantar y sombrear. Pr^^^urciona también un mar-
gen de actuación en la parcela mayor que la siembra
directa y permite fangear más ceces, pero actualmente
tiene un coste económico pr^^hibitivo en la mayor parte
de las situaciones, porque aunque el trasplante mecaniza-
^o es una ^^pción interesante ante La dificultad de encon-
trar trabajadores expertos, o simplemente trabajadores, y

con costes económicos asumibles, aún no ha sido sufi-
cientemente ensayada. Una complicacibn añadida es que
para el tr^asplante mecanizado no sirve el sistema de los
semilleros y hay que obtener planteLes sembrando en ban-
dejas aúaptadas a Ias m^áquinas.

Cuidar la fertilidad del arrozal

La iiwndacibn es un medio favorable para el cultivo del
arr^^z, ya que Lleva el pH del suelo a un valor pr6ximo a la
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neutralidad y aumenta la disponibilidad dc los nutrientes,

especialmente de fásforo y otros elementus minerales
s^^lubles en el agua.

En ea^lógia^ el proceso básico en la nutrición del arroz
es la mineralización ^e la materia orgánica, que será nues-

tra fuente principal de aporte ^ie nutrientes.

La infc^rmación de la que se dispone en algunos ensayos
^e cultivo ecológico de arroz,`" indica que el aporte

mediante formas
orgánicas de unas
100 UF de N/ha

mantiene produccio-
nes adecuadas, aun-
que no está comple-

tamente aclarado el

mejor méto^jo ^e
aporte, ya que se ha
estudiado el compor-
tamiento del com-

post y del purín de
cerdo (que según el

Reglamento númerc^
2381/94 del Consejo,

por el yue se modifica el Anex^^ II del Reglameiuo (CEE)

n° 2092/91, se considera com^^ abono ecolbgico si previa-
mente ha sido estabilizado o comp^^sta^o), pero no de
otros estiéra^les.

En e1 citado trabajo de investihación, realizad^^ en
Alcolea del Cinca (Huesca), la eficiencia de las unida^jes

fertilizantes de nitrbgeno aportadas en furma de a^mpost
^^ purín es baja, (19% ^ara el compr^st y 31 %^ para el
purín), aunque hay que tener en cuenta el llamado efecto
remanente en futuros años, es decir la liberaci^^n ^íe fur-
mas ^^rgánicas del nitrógeno, que no es comparable a las
inorgánicas. El nitr^ígeno orgánico aplicad^^ en fondo está

disponible según las necesidades del cultivo, que son
menores en las etapas iniciales y mayores al final, cuando
la planta empieza a granar y a llenar las espigas.



......................................................................

La prevención en la salud del cultivo

En la ^li^^crsi^la^l clim^ítica ^lel Esta^l^^ Es^añ^^l l^,s cui^la-
^<^s para la hurna salu^l dcl culti^^^^ ^lcl arruz sun también
^ÍÍA'^r5(15, Ctltlltl ltl tit111 It^S Ci^^t15 ^lC 2trrU^ 5tt1111iAUt)5: rttl('.-

ralmentr ti}^^^ In^ic<t en E^trema^lura y Se^^illa, y Jap^ínica

cn I^ts utrt^s lu^ares. Adem<ís n^^ tu^os los fitófag^^s ni
t^^úas las enferme^a^les esrín }^resentes en t^^das las z^mas,
el cucat u harrena^l^^r (Chilu supresnlis) rn^ ^e encuentra en
Extretna^ura y Se^•illa, ^er^^ cs la ^rinciE^al pla^;a en el
rest^^ .lc z^mas arn^ccras; E^^^r el c<mtrari^^ la pudenta

(Eusnrcoris inconspicuus) n^^ es pla^a d^^n^e eaiste el harre-

na^l^^r. Per^^ en t^^^l^ts ^^artes es imE^rescindihle mantener

tantu una ^li^•crsi^a^l hi^^l^í^;ica a^m^^ unas ^r^icticas yue

fa^•^trezcan cl c^ta^iu sanitariu del agruea^sistema.
Una ^le las E^lat;^^s m^ís imp^^rtantes ^el arr^r, el h^irrena-

^1^^r del arn^z (Chiln supressnlis) e^ un lei^i^j^í^ter^^ cuya
c^ntg^t causa ^i,ui^^s cn l^t {^lanta. Sus par^ísit^>s naturales
s^tn 1^^^ insectus himen^íptrros com^^ Trichu,grnrnrna y
Apnnteles yuc, aun^{ue n<^ han m^istra^lu cficacia satisfac-

t^uia en las suelras rc^tliza^las en m^^n^^cultiv^is yuítnicos,
},uc^len mcj^,rar su actuaci^ín cn un mc^ji^^ más hiu^liverso,
a^mt^ sería el cas^^ ^le Tricht^^rammu ^jcl yue se cun^^ce su
^arasitism^t a^mún s^^hrc utn^ piráliJu semej.rnte al barre-

na^i^^r, el Phra,^rnit^s shp., yur se encuentra en l^^s carriz^^s,
^ur I^^ ^lue se c^msi^iera henefici^^s^^ mantener l^^s márge-
nes ^lcl ^trruzal c^,n vegetaci^ín cs^^mtánea y carriz^,s.

Asimismu se am^xc la fuerte rclaci^ín existente entre
^^^sis ^ie ah^^na^l^, nitn,^;ena.i^^ e intensi.la^i ^ie at^tyue del

barren^t^lur: el dañt^ aumenta am la ^^^sis ^e nitr^í^en^^
aplica^lu, llekan^i^^ a^^fcctar ^^ Ia prc^^lucci^ín tc^tal.' ' EI ara-
yue ^icl harrcnad^^r est<í rclaci^^na^lu t<tmhién cun l^i hi^^-
nr.i,a ^n,^luci^la E,^x cl culti^^^,, ^,^,r lu yue nu es rea^men-
.lahlc un ^les^trrull^^ excesi^°u ^1e l^t }^lanta, suhret^ulo en las
f^tses inici^tles. La ^^^sis ^1e nitní^enu ^;eneralmente recu-

men^l^t^la E^ara ^^htener un^^s huenus ren^jimient^^s, alrede-

^l^^r de 100 UFN/ha, sería la ^lusis más alta ^^c^^nsejahlc si

nu yurrcm^^s tcncr ^1^tñ^s a caus^t ^lcl harren.^dur.

La población de barrenador la ^>o^lem^^s ccmtr^^lar tam-

bién con el uso de feromonas, que pue^lrn ser ^1e atrac-
ción o de confusi6n sexual. C^^n la atracci^ín se c,tE^turan

machos, con la confusibn sexual se impi^le el apareamien-
to entre los sex^s de la especie y pur tantu las nue^•as
puestas de huevos. Las fer^^m^^nas para cunfusi^ín sexu^tl,
que es uno más de los recursos a disE^usici^ín ^iel cultiv^^

ecol^ígico, se está utilizan^lo a^n éxit^^ cn el cultiv^^ c^m-

vencional del arroz en Tarrag^^na y Valencia.
Entre las enfermedades pr^^^lucidas pur h^m^;^^s, suele

considerarse a la piricularia (Pyricularin orvzae) a^m^^ la

principal enfermedad fímgica, dehidc^ a su .un^lia distrihu-

ción y a su puder ^cstructivo cuan^i^^ sc dan am^liciuncs
faeorables. En añ^^s húme^lus y haja ^letennina^las circuns-
tancias dc cultivo puede ^lañar pur enter^^ a las E^lantas ^le
arroz, a las que ataca en cualyuier parte, aunyue sun las
hojas y las panículas las zonas más afecta^las. AI i^!ual yue
ocurre con el barrenadur, hay una relaci^ín ^lirecta entre
fertilizacibn nitroKenada y aumentu ^ic ^iricularia: a m,ís
nitrógeno soluble, más enferme^ad. En este caso y c^nn^^
prácticas preventivas cuidaremos yue n^^ haya un nivrl

excesivo de ah^^nad^^ u fertilizaciún, emE^lea-
remos semilla^ sanas y en densi^la^jes ^jc
siemhra aclecu^i^las, retiraremus tar^le el a^;ua
en el períu^o ^e ma^lur^aci<ín y<tF^licarem<^s
t^^das ayuellas técnicas ^lue nus uyu^len a
mantener el cultiv^^ en buen esta^^^ sanita-
riu: una huena preparaci^ín del terren<^, una
adecuada nivclaciún, un huen rie^!et, etc.
Como esta cnferme^la^i se ^resenta de f^^rma
imprevista, en función dc la climat^^l^^^í,t, a
lo lar^t^ del tiemp^^ se han iúo selecci^man-
do variedades de cultiv^^ am una resistenci.^
natural, así han a}^^^reci^l^^ varicúades m^ís

resisrentes yue las tra^lici^males y yue s^^n de
gran interés, bicn entendi^l^^ que tu^jas E^uc-
den verse afectadas p^^r la enfenne^lad si hay
un exceso de fertilizantes nitru^;ena^l^^s.

RcF^^uticnJ^,
rsti^rcul cn I^^

yuc scrá un
cin^^^u dc ;irrn^

En.ny^, ^1c
v;iric^ludcs cn

Lu Marjal de
I'c.eu-C?I i ^• q
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EI arroz y su cultivo ecolóqico

El arroz, un soplo de vida
La competencia de las algas

En un campo de arroz, con inundacibn casi permanente
durante muchos meses, se presentan otrus vegetales ade-

más de las plantas de cultivo. Se trata de las algas -de dis-
tintos gétlert^s y especies-, que aparecen y se sustituyen

según un ritmo estacional, como lo harían en un lago
natural, pero con 1as alteraciones que supone Ia sucesión

de prácticas culturales que aplican los agricultores a sus
cultivos.

Lt^s inconvenientes para el arroz se pueden presentar a

los 30 0 40 días de la siembra directa o a las 2 0 3 sema-
nas del trasplante. Entonces hay una cotnpetencia por el
espacio o la luz, pero se supera sin muchos problemas y

deja de ser importante cuando el arroz sumbrea a las
algas. Aunque la práctica de 1'eixugó (secado de aguas a
mita^ del cultivo) es muy eficaz sobre las algas presentes,
tengamos en cuenta que las algas no son parásitos del
arroz -no lo necesitan para vivir-, al contrario, al realizar
la función clorofilica oxigenan el agua y con ello mejo-
r^n su calidad. n

Notas
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Hnrrenndnr Chilo stAppressalis en el cultivo del m-roz en Aragón. En Actas I Con-
gresa de la SEAE. T^^ledo. Pá^. 537-542.

Arroceros de I q

comarce
alicantina de

PeKo, con el
traje y aperos
tradicionales

para el

tras^lante
en el lago

^ste año 2004 fue decLarad^^ Año internacional del
Arroz por Ia FAO -agencia de la ONU para la agri-

cultura y la alimentación, con sede en Roma- . El arruz y
el trigo, son el aliment^ básico de tnás de la mitad de la
población del planeta. En algunos países, por ejemplo

India, China y Madagascar, es también la clave de civili-
zaciones ancestrales, modelando paisajes y culturas.

La producción de arroz en el mundo está pasando por
una crisis sin precedentes. Después de la revt^lución
verde -que en vez de paliar el hambre en el mundo,

como prometía, estuvo a punto de acabar cun la biodi-
versidad y con las variedades, eture 30.000 y 200.000

hace cincuenta años- la situación es muy deLicada pero
esperanzadora. En Africa se investiga en variedades
mejor adaptadas a la sequía, en Madagascar los campesi-
nos han puesto a punto una nueva técnica de cultivo del
arroz con resultados sorprendentemente buenos (lo cul-
tivan como si fuera un huerto, en bancales, luego hacen
tul repicado, desherbado a mano y un riego controlado

para mantener simplemente húmeda la tierra) y en
India, donde le llaman brana (soplo de vida), millones
de campesinos intentan preservar la riqueza de las varie-
dades de la amenaza de las tnultinacionales y los transgé-
nicos, proclamand^^ su derecho a tener sus propias semi-
llas y a organizar bancos de semillas donde preservar
estas fuentes ^enéticas (la misma reacción se da en Etio-
pía, Indonesia, Thailandia, Filipinas, Nicaragua, Corea
del Sur...). La organización Navdanya (Nuevas semillas)
creada en 1991 por Vandana Shiva, intenra un eyuili-
brio ecoltígicu a todos los niveles, desde el cuerpo huma-
no a la Tierra. Han investigado en variedades que gracias
a la selección h^cha por los campesinos desde hace miles
de años son resistentes a la sequía (sólo en la re^i6n de
Bengala han registrado 78), a la extrema humedad y

algunas incluso a la sal, y han registrado ya 20 variedades
de semilla ecológica.

www.navdanya.org
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